Actualmente se muestra un afán de preservar y recuperar la ciudad tradicional. Con este afán, primero hay que cuestionarse el porqué de esta preservación y cuando fue que se produjeron los cambios drásticos en nuestros asentamientos urbanos.
1.- La velocidad urbana como multiculturalidad.

La multiculturalidad es punto focal en el desarrollo y entendimiento de las ciudades y metrópolis hoy en día. Toda esta mezcla de idiomas, costumbres, etc. hacen que cada ciudad sea única.
Cabe recalcar que no es necesario que una ciudad esté en contacto directo con una determinada cultura para asimilar sus características, basta recordar el ejemplo de varias ciudades Latinoamericanas con sus grandes paseos arbolados y afrancesados de finales del siglo XIX, el auge de los rascacielos a partir del segundo decenio del siglo XX, el reemplazo de viviendas particulares con edificios multifamiliares de inspiración funcionalista en los años 50’s, el auge de los centros comerciales y parques temáticos de los años 80’s y 90’s.
Todo esto ocurría, en parte, gracias a los gobiernos que entonces (y también ahora) favorecían la inversión extranjera como medida de crecimiento económico, y por consecuencia, urbano. Claro, trayendo como consecuencia la desaparición de lazos sociales tejidos desde el contacto interpersonal.
Ahora, la velocidad se ha convertido en una forma de vida, ya que se trata de hacer todo a la mayor brevedad posible, desde nuestra jornada diaria hasta la edificación de nuestras ciudades. Todo viene ya hecho, listo para ser levantado, no es un proceso lento de integración y por lo tanto no termina de acoplarse al paisaje urbano ya existente. De igual manera, la ciudad, actualmente, está diseñada para la rapidez, para desplazarnos de un lado otro en el menor tiempo posible. Esto hace que emerja una nueva clase de cultura, como se había mencionado anteriormente, la de la velocidad como forma de vida.
A esto, sumemos la velocidad con que crece la población actualmente y de las migraciones que se suceden en distintas ciudades del mundo. Estas traen consigo distintas culturas que no permanecen exactamente igual y terminan adaptándose a su nueva forma de vida, por lo tanto se crean varias culturas distintas dentro de la misma ciudad.

Otro fenómeno presente es la expansión urbana, que sucede cuando una ciudad tiende a “engullir” territorios no contemplados originalmente en su planeación; llegando incluso a afectar a zonas rurales, lo cual originó una gran problemática en los años 70’s y 80’s esto de la urbanización desbordante.
Un momento importante en el urbanismo, y que se viene dando desde los 90’s es el de la “implosión”. Es decir, el crecimiento urbano se lleva a cabo dentro de la misma ciudad, casi siempre desde el centro hacia la periferia.

Algo que cabe recalcar, es que la multiculturalidad no ha sido muy tomada en cuenta como factor importante dentro del desarrollo urbano gracias a políticas de carácter nacionalista de parte de los gobiernos.
2. El movimiento de las identidades.

Actualmente la globalización y el libre mercado hacen que cada vez seamos receptores de una gran gama de productos provenientes de diversas culturas alrededor del mundo. Como respuesta a esto ha surgido un repliegue que busca defender lo propio y distintivo como forma de de manifestar fortaleza y resistencia.
Tener una identidad social es “per se” poseer un logro, poseer un bien. De entrada se puede estar de acuerdo con esta postura, ya que proporciona una posición social y una orientación para la actividad. Sin embargo, en la medida que las identidades sociales son elaboradas socialmente, resultan susceptibles de crítica como parte de su mismo proceso de construcción.
En este sentido, cabe apuntar que:
· Puede existir un uso instrumental de ellas en tanto que permiten acceder a mayor resistencia, poder, imagen pública, y crean una colectividad capaz de negociar frente a instancias sociales.

· En el caso de las identidades sociales el referente original de estas suele ubicarse en el pasado, en el cual ha ocurrido un evento fundador del que surgen con claridad los rasgos definitorios del grupo en cuestión.

· Las identidades colectivas se expresan mediante narrativas, actos discursivos en que aparecen confrontaciones, pruebas a superar, urgencias, estrategias, personajes emblemáticos.

Se puede pensar que la identidad urbana comienza a ser un tema relevante de carácter cotidiano cuando se genera un extrañamiento frente a la ciudad, esto es, el proceso ocurre cuando el espacio se transforma de tal modo que nuestros supuestos y rutinas no funcionan para anticipar lo que se encontrará. Al dejar de reconocerse la ciudad como homogénea, en su actitud de emergencia y actores sociales con demandas que plantean el cuestionamiento de un orden existente, es cuando resulta necesario empezar a hablar de identidades particulares. La diferencia ha llegado.

Con esto se entiendo que se puede entender la conformación de las identidades como parte de una estrategia de repliegue ante un medio urbano desbordado de heterogeneidad. Este repliegue produce una revaloración del espacio local (barrio, área urbana), convirtiéndolo en una extensión compleja del espacio privado. Se tiene así un punto de partida para estar en la ciudad, que no deja, sin embargo, de producir conflictos.
Esta involución de las identidades respecto al espacio urbano o metropolitano se ha considerado el final del espacio público, y ese argumento plantea que el vínculo entre lugares se ha perdido, que faltan conexiones que daban sentido de pertenencia a un lugar,
Si lo público retrocede mientras el espacio local se contagia de los usos y las valoraciones que se confieren a lo privado, ocurre entonces un efecto de refracción de la velocidad social. Al convertirse en velocidad social propagada por los medios de comunicación e instantaneidad de los enlaces por medio del módem de una red tecnológica que carece de centro, el vértigo comienza en la comodidad del propio domicilio.

Frente a este panorama, un probable tema a desarrollar en los acercamientos a la dimensión social de la ciudad es como encontrar, teórica y metodológicamente, las vías del enlace entre lo local y lo metropolitano, que aparentemente están disgregados.
Sin embargo, cabe preguntarse qué ocurriría si la identidad no fuese un fin en si misma, sino el momento en un proceso amplio, sino el momento en un proceso mas amplio, en el que todo está haciéndose. La idea es no aspirar a una imagen inmóvil de sí mismo, o de la ciudad, que no admita la entrada de la diferencia, sino que se alimente de lo otro en la misma medida que lo haga de sí mismo. En todo.
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